
m .hÁ 
B B I*A FB.BMB:a. B K t^é. FB.OWIWOIA Ntriío: 1 S 0 3 4 

riíi'-ríos M srsi 
Eü !a P«II1;ISIIIE V.n ;iie«, 2 pí.ís Tis' 

jí ' .) --'rr«:< iiifHt>>, 11 '20 id—- Lf^ :ÍÍ;S'C! ipc; 
y i ó (Ip CHii.i M!'í.<. - tii». C'",T;iSji;>n<ÍM!.'.;8. 

HKúkCCiony MmimmnhQion MAYOR 24 
JUEVES 19 OF. DILIEMBRF- DE 1901 

• -IÍ.IIUIMWÍ 

{:OMH(!H)Sí̂ S 
Kl |)at,'o ««rá sÍBiiipie adelniítado y eti iiiel.álic« ó en letrae d i 

fácil «obro . -Corresponsales en París?, A . i iorpti» rm OAnmarMo 

Kl resiilLaiio de 1;< siilias!?. do 
i'oiisuinos lia iieclio rent''c'!' lierloa 
[)ensaiiiieuLos que so maiáílesLaii 
cada vez que se hace un nuevo 
aiTiendo y que no pueden ser mas 
erróneos, 

151 fenómeno no es nuevo y lia 
sido explicado diíeienlies veces; 
inas por una razón que no se nos 
alcan/a, se repite cada, vez que se 
su!)aslan los consumos, ocurriendo 
con eslo lo quo ocurre con el movi-
míenlo de especies eií zonas distin­
tas aunqjue del mi^mo término.-

La subasta <iue ahora se ha rea­
lizado ha dado un exceso conside­
rable sobre el tipo, que irá ingre-
sandoen la caja municipal nien-
sualmcnte; y la noticia, trascen­
diendo al vulgo, ha hecho nacer la 
idea de que lo¿ saerl^cios del con­
tribuyente crecerán en proporción 
a la cuantía del arriendo; es decir, 
que & mayor cfetlíidaí recibid» por 
el Ayuntamiento, cron'espondera 
un aumen'.o de de'rechos en las es-
pecios de consumos." • 

Eslo no es cierto por fortuna. 
Cuaf^úiera^uti, s6á f& cantidad que 
satisfaga el arrenclatarip de consu­
mos, no [ior eso se altera la tarifa 
Esta esta lijada do anteiuiuio en el 
reglamento que regula la cobran­
za del arbiipio-y ni el Ayunlamiou-
lo que ar<'onc,i?rlarse se subroga en 
los u-erecbos de la Hacienda, ni el 
Arrendatario que por serlo queda 
subrogado en los Ud municipio, 
tienen facullaúos p^ra modiíicar-
la ea ^1,sentido tinque las especies 
gravadas Lribulea por mayor can­
tidad. . , ' , 

Si la, subasta se hubiese hecho 
par el W que.lijo el Ayuntamien­
to, éste no tendría el beneílcio de 
la diferencia. Mas claro: si en la su­
basta se huMese presentado un so­
lo postor y ofreciera las 1 Ml-l2i 
fop bÓliesótas dét tipo', seje habi-ia 
adjudicado y las 571 600'50, dife 

renci.t entre el li|)o y el remate, 
habrían iiio a sU(iiar,'<e .'i los l)iM)e 
íh-ius dt'l arrendatario. El cosilri-
l)uyenLe seguiría (¡agaudo, como 
[)agara aliora y [)agara siem|ire 
eu tanto no se altere, la tarifa, 
caulidades i icnticas por la (arne, 
el vino, el jabón y demás sustan-
c'un que pagau consumo; y el 
AyuuLamienlucarecería de aque­
llos centenares de miles de pesetas 
que so irán transformando en me­
joras y trabajo para la clase obre­
ra. 

Al hablar de este asiunto no se 
entienda que defendemos los con­
sumos, uo; ahogan demasiado y se 
cobran por pi'ocedimienlos irri­
tantes, debiéndose a ésto mas que 
a otra cosa su impopularidad. Pero 
hemos oído hablar deja subasta y 
de su resultado en el sentido de 
que las quinientas seLpüta y un mil 
pesütos üe txceso sobre el tipo pe­
saran sobre el cuulribuyeute y he­
mos creiao que debíamos desvaue 
cer el error. 

Esas pesetas habían de ser o pa­
ra el arrendatario, quien quiera 
que fuese, o para el muniv ipio que 
es la represen taciou ae la'cfudad, 

Y uos parece que si hubiese qué 
elegir uo seria dudosa la,(íl^¿i;)on. 
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m Ñacipnal vieue pesimista. 
A l a cabeza del iiúmwo do ayer, piiiiio-

ra columna y ü« letra mu^ goitla, lia es­
tampado esto: 

«Todo íiilHO.» 
Por poc» se incomoda ol colega. 
¿V >iu¿ He fa'.silicaí 
iUuos cuantos billetes y unas cuantas 

.uipuudast 
, De t»Uo8 modos, esos billetes soi» nllen-
dii la üeiúnaiila algo asi como p.ipel. d« cB-
tr.iza. ,, 

. ;Y,liw,monedas no pasan taiupQCO. 
, Couti^e tiiulo monta (¿ue los íal«ili(iu«n 

como (jue los dejout/ícóittme». 
No pasan. 

IJl emperador de Marruecos so lia dado 
un paseito al trente d« sn pjóicito moro. 

y lia somotido kabilas numerosas qne 
andaban revueltas. 

Y de los caiilivos ¿(lué? 
¿Se sabe donde (̂ Ktáii? 
Xo k'í por (juí temo (jue va á sor simul-

láiit'o.su rescule con el hallazgo de Santa 
(Jinz <li-, Mar [n.-(iueña. 

Como los moros son así, tan íiaiicotesy 
nosotros tan olvid.í|,dizos.... vamos, que 
me paree» que va ú haber comisiouos y no­
tas para un rato. 

Los periodistas del Congreso, es d«c!r 
los que son diputados, han acordado una 
medida salvadora... para ellos. 

Denegar los suplicatorios para procesar 
diputados por causas políticas. 

Esto se llama arrimar el ascua íl la sar­
dina. 

Los salineros de Cádiz lian heclio causa 
con los pa::..>l- os declarados en huelga. 

Cou lo cual la tacita de platapíerde la 
condición que la distingue sobre todas. 

La de hospitalaria. 
¿Cómo va á ofrecer i^liora el pan y la sed' 

á los que llamen á sus puortasí 

II 
Lrts enfermeríai de combate, los prime-

to» au*iMo8 y íti íeoiidncción de heridois liau. 
sido tivmWón objeto de animada disensión. 
RHfts Mciorran «tn dlnla «Ígnita, los tros 
problemas más importantes de loe comba­
tes unvale» inodornoe, bajo ol puut« de 
vista médico. Los médicos de Marina do 
todos los países, los hemos estudiado con 
afán y los hemos discutido con apasiona­
miento. Sin embarga, ninguno de los tres 
se h.^lla todavía resuelto. 

Los antigaos buques do guerra, cuando 
su tonelajo lo permitía, contaban siempre 
con locales más ó menos espaciosos y bien 
ventilados, encerrados on lus mismas on-
triiñus del bnqi;io por debajo do la dota­
ción, donde los heridos y los médicos so 
encontraban á cubierto d(̂ l fuego enemigo. 
En nu(!8tros tiemi>i)S no se lia atendido con 
la misma solieitinl este siMvieio y los colo­
sos que surcaí) los mures ofiecen en esto 
punto un vacío que no so ha logrado lle­
nar. En cnanio'á los cruceros y bacines de 
mediano y pequeño tonelaje el problema ha 
sido planteado en todas partes cou rara 
unanimidad. 

Los niédicos chilenos, los peruanos, los 
jnponeses, los extranjeros que servían en 
lo.s barcos chinos, los anioricanos en los 
liu(¡ut>s iioqueños, y nosotros mismos en 
Ciivite, adoptamos como sitio único posi­
ble para la enfiirmería de combate las cá-
niaras dé oficiales, sirviéndonos la mesa 
del comedor do mesa do operaciones y nues­
tros propios camarotes paraál*jamiento de 
los heridos. Con esto dimos una solución 
de momento al problema, pero sin que de 
ningilii itiodo llegáramos á resolverlo. Y lo 
oreo así, porque no puede considerurso co­
mo definitivamente re^ijelto un asunto de 
esta nattirftieza con hv^kíopción de una me­
dida qtl6 deja á merced del fuego enemigo 
á lo.s iierldrts y álos médicos. Sencillamen­
te es, como 6i en lina batalla caiupal so 
llevaran á las avanzadas no sólo los pues­
tos de socorro, sino los mismos lioBí)italos 
de sangro. Como los hechos son más elo­
cuentes quo las palabras, vamos á citar al­
gunos ejemplo». 

E|i ol combate naval de Yalú nna grana­
da enemiga al «xplotar en la cámara de ofl-
ciivlos del crucero japonés «Hiyeíí>, donde 
fio lirtilnba establecida ana de estas iudo-
fíMieas «iifoi ineríos, mató al personal ÍMUI i-
tiirío qnd en ella se encontraba, y darant* 
toda la noche y parte del día riguiente no 
fué posible [it-eétiár elinénór auxilio á 35 
heridois qttb Iiabfa á^boitli»,' poi-qne el mato^ 
i4nl d« curAeiones habla qtredaHb flésirufdO 
al incendiarse la enfermería. Dnft cota j 
ignit'l, ijlftinfíó también en naes*M' brucero ' 
«Kaiua'Cristina»'. Tenia, icdrtid «1 j « ^ n é s , 
instalada la •lifermerfa de combátie en la 
cáihHra do Oftciales y en «I mampar* que 
le separaba do la máquina bizó explosión 
una granada americana, quo inundó do va­
por la enfermería, provocó un incendio en 
sns proxtmidatles, tnatóal capelKlh, ni en­
fermero y lí U1108 cuantos lloridos y dostru-
iyó casi t*do el material quinirgico y do cu­
raciones. Sin la voluntad firmo y decidida 
de lo.í médicos del barco, Siñigo y Porilles, 
inila.tjrosamente librados del siniestro, cayo 
valeroso y humanitario coinportiiniionto 
fué olijeto do las mayores alabanzas en la 
escuadra, no só cómo hubieran podido se­
guir curando á los demás heridos en un 
barco devorado por las llamas de un horro 
roso incendio. Recordemos por último, al 
módico dol crucero «D. Juan de Austria», 
al heroico Ballesteros, herido mientras cn-
raba á su heridos, y dígasenos si uo debe 
jirocurarso remediar un mal quo origina 
tan lamentables contratiempos. 

£1 acaecimiento de una desgracia ha 

despertado siempre ol tloseo de prestar un 
pronto y eficaz auxilio. Esto ocurra en la 
vida ordinaria de ¡a poblaCiíin civil, y esto 
ocurre tauíbión en la vida militar^ lo mis­
mo en el cuartel (jue en el campo da bata­
lla; en ninguna parto so ha roalizacip con 
tanta eücacia conio en los buques dé la Ar­
mada. LiLs razones que,para ello ha habido 
li'aíjtá atiora no puodoii, ser rtuis claras. 

TiTuti" espació relaiivameiite 'peqtieño, 
como 61 qué'en i;ea'líáa<Í correspon<Jia al 
buque de mayor tóhelajO dé hace veinticin­
co años se reunían quinientos ó seiiscientos 
hombres, que al poco tiempo cío embarca» 
dos eran todos, sino amigos, por lo menos 
conocidos y estaban ligados unos á otros 
por algún vínculo más ó menos estrecho. 
En los mómeíitós tógi'cós del combate es­
tá faerzk quedaba lepáríída pfiucipalment* 
fenti-'e la cut)ierta y la batería, de suert« 
que a l s o f hétíáó\íuo<lnalquÍera había 
veinte, cincuenta, ciento que lo presencia­
ban y le podían auxiliar. YÍ>ie.n porque ol 
módico acudía al Sitiü del a9cidenté,*ó por­
que oí h^tídtf se' 'tíasfááárá por ai mismo & 
la enfermería, ó iíorqno lo cotiídujeran lo» 
encargados de prestar este servicio, el 
tiempo trasciirVitlo entre caer herido j 
ser cnrado', éii; i^álifíatl no podía ser ma­
chó, do l ^do ' l l i i o ' e l ttuítirto^ (wd̂ ^̂  
siderarse íninedÜátó. Pero en los iiiodei-
1)08 ncóraaatfos' totfó 'ha' bauiljiaá) cía os-
j t ó f e t o . •"• " " ' • ' * • " * • ' • • • • • • " • • ' " ' ' • 

Lo piimoro que se hace, ó que déb» USK' 
«er8e,itthte» do'Wi«KWf el *'ftie¿6, eS cerrar 
hermética taénte'llÉt pctortias'^' ̂ i^^ós '«}iie en 
circiínstftnclftg TionuHleií éiatliibfecéir k co-
innnioación eiilré b s dfvtibos departítmeii' 
toa. Adcntás, tieiféáiiíiiltittta de compar­
timientos estancos siA Ja ineuor cOttiunicii-
ción entre sí, y los quinientos 6 seiscientos 
hombres que dotan la6 fortalezas flótantits 
actúalos, se hallan desparramados pocol 
barco do tal suerte, quo difícilmewte puede 
establecerse entre «líos l4 debida conexión. 
Uepartidos entre las torres, los reductos, 
las baterías, las máquinas, las cámaras de 
calderas, las cámaras de torpedos, los sor . 
voinotores, loa pañoles y las cofas militares , 
un cubo acústico ó uu hilo telefÓDÍco, cuya . 
utilidad en, los uvomentos críiioos siiole se r 
algo probloniáliea, constituyen su único la­
zo do unión, ¿Es posible, , en semejante» 

i condiciones', prestarles c«n,la rapidez debi-
I da el auxilio que la importancia de BU» he­

ridas roclamení , 
Para que se Vea (iiie no es tireWaO'llevar 

las cosas al filtiiiití extréiiió para ^ í í^r las 
bien de relieve, í?án4¡ijí( ^ permltiihlis rete-

ammMimAimxm 
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Áp"i(''!('i f-l lúgubre cíirtí ¡o; f'nt-e los seMüdos ea-
"uíi aba el reo, f)receifí«'i;!d í r a i e s c, n Inv'/na cnp.ís 
i;-j;i'í!sy corazas que les elibilnti el rostro, dejaniio 
útib «mente descubiertos los 0168. A tiü vista el pueblo 
ge estremeció. 

Soguía la )iCi''>'día rea! onmpuestft de moctoiiOS li-
thuniios qoé ilevnban túnicas de p oí dw slce. 

Ci rr'tbnn la pr-utesión oti os al.^b.ir leiO'*; en el ofu-
tro i n t r é *i es T i ' a n " (iel t r ibunal .¡ÚH debía leer la 

' sen'tKtieia y el 8''C''"'0i'''- Mue lev'.'.;'<« la crnz, iba 
Zbish'koT'"" " ' " \ 

Sacia él se vdSieron tedas las mirndHsi llevaba el 
küníuá'ce bianiio bordado de oro y ptíreoia ua princi­
pa de ifnstré prosapia. L a esta tura , 1 sl ibiubros bien 
ctindi'atlo^, Vrpecho atVIplísimoln Ii.-V'lii::" p^rtCer an 
hombre maduro , pe; 6 ah hcrmoBo ri,!,tro oi laclo do 
¿ahoilós d é c ío que cafan por sus 'f3ii,-.IVUf 'e daba 

'uft áii'rf i^ifaotll.' ' 
íílflshfeo ánaiihíSoon paso Arme y icsu t i t • , pero sa 

rostro eteubá pAlldo; tan protíto tlifrafea á iWmultitad 
"coníO levantaba los ojos ál bampauano qae seflalaba 
ro ú-tluía hSra.' ' 
' 'Uí» rRino dó floreí lanzado por uíM joven del pue­
blo cayó & sus pies; él se inclinó y recogíétidolo son 
rió i la Hiucb-íteha qtie rompióéfj amargo Itanto. 

L1¿ íaultlttid tíóntéúldft po í 108 alabarderos »e mos-

ti:;ba CBila V'-z mki tuumltuosp, y aunque lo» dos ter­
cios do l'i publficlór. lili CaíJovia fuera a lemana, oían, 
se íiecuonles maldiciones á los terap'arios. 

—Infaiuia! Infamia! muerte & los que hacen tuatar 
á los niños! yerj^üenza al rey y á la corte! 

Los lithuaaos miraban al pa«blo francieado el en ­
trecejo, pero no se atrevían á hacer uso de sus a rmas ; 
el c-pitán de les alabard»r«s consiguió haoer retioce» 
der slg.. á la multitud y el oortejo empezó á subir lo» 
primeros escalones del cadalse. Apenss Zbishl^o y o l 
sacerdote habían llegado á él euando el oaballero 
Püvala adelantándose con ü snua i a eu brazos gr i-

t ó v , ,;, ' 

Su voz fué t»n fuerte que lü comuiTd io detuvo de 
pronto, j ni el capi tán, uí los alabarderos tuvieron 

•'vaípr para imp«air el pasa & «qael caballero quo en 
vi oaBiilio IjabiáuTUto junto »1 Rey. 

Poralfl, aoercAndose 4 Zbishko le preiénlÓ i Danu-
8i« vestida do blanco, y éste, pensando que l levaba 
el caballero para dario uo último adiós la estrechó 
afectuosamente contra su peoho; pero ella en vez do 
abrazarlo, arrancó el velo blanoon de saoabcza y cu-
brindo enteramente el rostro de Zbishko gri tó: 

- - E s mío! es miel 
~ E « tuyo! exolamaion todos los caballeros. 

Zbishko y Danusia, entre lo» aplaiiao» de todo», 
postráronse á los pies de la princesa A » a t ) a n u t « . 

—Viva la jovOn pareja! * 
—Viva! contestaron todos. ; ; i- . 
—-Ilustres «efloreí, dijo él magistrado, tOii e»jpünsa<' 

les deben celebrarse en «egulda; a»í ló quiere la eos • 
tambre. 

- Cúmplase, pues, exclamó la prlu'aesa raditate de 
alegría; en cuanto al mati iitionlo éá prtclso obtener 
el permiío del padre *o Danusia,'Jtifattd de ápiohov. 
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